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on siamo soli» -No 
* estamos solos- es 
Una revista italiana 
que editan gratuita- 
4 mente para todo el 
mundo los herma- 
hos Giorgio y Filippo Bongiovanni, 
anunciando las experiencias de Euge- 
nio Siragusa o sus mensajes, recibidos 
DOr seres extraterrestres. 
En nuestra ciuda: 
aparentemente senci 
muestras de haber 


y Genaro Le 
icipal. Ambos 


extraterrestres 
gen María. 


Aseguran Laffite y León 
bos fenómeno: 


que vulgarme; 
tillos volante. 
Ocurrió en F: 
dello, en Ita; 


er o no. La fe es libre, 
pero ellos están convencidos de que 
los extraterrestres de hoy son los án- 


res de hoy, ángeles del ayer 


agusa tuvo su primer encuentro físico con dos seres del espacio: Asthar Sheran 
). A la derecha aparece el aspecto físico de Woodok 


nucleares o utilización de la energía 
atómica; que no maltrate más el hom- 
bre el habitáculo que tiene, la Tierra; 
que no envenene los mares o los ríos, 
que se detenga la desforestación, etc. 
Le notifica que vaya a Coimbra para 
ponerse en contacto con Lucía, la 
monja de clausura que en 1917 con- 
templó a la Virgen María junto a sus 
dos primos en Fátima. Giorgio la 
conmina a acompañarle por el mundo 
para difundir el mensaje que recibió, 
pero la monja manifiesta que tendría 
que recibir.una autorizaci del Papa 
para podcr abandonar la clausura. 
Lucía rechaza el llamamiento celeste y 
antepone la decisión del Papa al de la 
Virgen. 

El 2 de septiembre, Giorgio Bon- 
giovanni entra en éxtasis en la plaza 
de Fátima y empieza a sangrar por la 
palma de las manos. Los estigmas van 
adquiriendo diferentes formas. Las 
marcas de sus manos contienen una 
simbología cósmica. Los hermanos 
vienen a España en junio del 90. Han 
ofrecido una serie de conferencias dis 
vulgando toda esta labor, en Barcelo- 
na, Madrid y Vigo, con asistencia de 
emisoras de radio, TVE y regionales, 
aunque la de Madrid no ha emitido 
nada. Silencio absoluto. 

Filippo Bongiovanni, por su parte, 
afirma que ha mantenido contactos 
directos con un ser que se llama Itha- 


Emilio Laffite conoció a Siragusa 
en el año 79 y, asimismo, se ha puesto 
en contacto con los hermanos Bon- 
giovanni. También Genaro León los 
conoce. Aquí, con sus medios modes- . 
tos, intentan difundir las experiencias 
de aquellas personas y una serie de 
mensajes. 

El representante en Madrid de la 
revista «Non siamo soli» es Antonio 
Pastor. Recientemente declaró aue se 


— —____ 


istaa las más altas esferas, políticas, 
culturales, sociales del mundo: para 
que den a conocer lo que saben y 
ocultan desde hace mucho tiempo so- 
bre la presencia: de seres extraterres- 
tres en los cielos o en la superficie de 
la Tierra. 


z aue PARN E Peligro de una guerra 
: z frati a nuclear 
r ; «Su presencia no es dañina. Son 
- muy positivos y es falso que intenten ` 
causar daño a alguien. Nos hacen 
constantes advertencias sobre el peli- 
gro de autodestruirnos, pero no dicen .. 
á Puede ocurrir esto. Una nue- 
va guerra nuclear, por ejemplo, sería 
E cida: esta o Aca- 
año; a A =2 baria con la vi las masas acuái 
e e e a e E a 
extr: tey bor- divulgativa de EU enio: Siragusa; 3 erra. Esto es terrible, pero como no * 
yer, preparadores de la segunda ve- -ria de protegerlo contra aquellos que a m a on SERN 
“nida de Jesús, anunciada en los Evan- quieren atentar contra él.- ~ Ta aparente distensión y los cam- 
gelios. 7 - Eugenio Siragusa no ha querido bios habidos em el Este con el derribo 
En los años sesenta, mensajes que. formar grupo religioso, ni secta. Se- del muro de Berlín y nuevos gobier- 
hablaban de los problemas de la ju-  ñala que «el que entiende la verdad, nos én: los países orientales, sore un: 
jentud fueron recibidos y apoyados ` ésta le liberará». Solo se entiende que. auténtico engaño. Las armas nuclea- 
_ por Eisenhower. También fueron en- haya una iglesia universal unida por ` res que se han retirado solamente han 
s viados al Papa Pablo: VI, pero no - el vínculo dela hermandad. La Iglesia sido” trasladadas de lugar, o sustitui- 
mentó nada sobre ellos, aunque escri- debes Pi idad. “+ das por obsoletas. Pero To aenalós 
ió una carta a Siragusa, felicitándo=  — a ES atómicos no han sido destruidos. Si- 
Los hermanos Bongiovanni ragúsa afirmó que está en curso una 
A ; S cuenta atrás en el tiempo, que comen- 
julio. de 1987, de cincuenta me- 
ses, como! último plazo para que las 


cosas cambien en el mundo. Al final 


El tercer libro relata las vicisitudes. 
de Eugenio Siragusa quien, para sus 
discípulos, fue injustameni ¡Car tamente por-to: 
jado,- bajo los. cargos: de- violación,- Di gf ri 
ondicionamiento mental -y. plagio, 
| tras la denuncia formulada: por un 
~ matrimonio americano. Después de” 
haber sido esposado y tratado como: 


La gente medianamente equilibra- 
da se percata de la actual situación de 
Já Tierra y a dónde puede llevarnos - 
tanta insensatez, destrucción e injusti-' 
- cias Todo en el' universo está relacio- 
nado. Nada escapa a sus leyes, nada 
es castialidad. El ser humano más sen- 
sal 


geles del ayer. Su presencia aquí se 
debe a la preocupació que sienten por 
el cariz que está tomando la Tierra, 
salvajemente atacada por los seres 
que en ella habitan. Al mismo tiempo 
vienen a recordarnos el mensaje que 
hace dos mil años anunció Jesucristo, 
tan sencillo de expresar pero tan difí- 
cil de cumplir, a juzgar por lo que 
observamos hoy en la sociedad: 
«Amar al projimo como a uno mismo 
y a Dios sobre todas las cosas». 


goa e7 asegura qui tre 
nosotros, de incógnito. «Lo impor- 
tante no es el aspecto físico o co 

pueden. llegar hasta: nosotros- £ lė tan 


. Eugenio Siragusa, un 
contactado 


` Eugenio Siragusa era un modesto- 
funcionario de aduanas de Sicilia que 


en 1952 detectó la presencia de «ov- 
-nis».: A raíz de ese momento fue pre- 
~ parado para un encuentro físico con. 
ellos. Recibió numerosos conocimi: 
tos de varios seres, uno denominado. 
Adoniesis,. que está en permanente 
contacto. telepático. con Siragusa y 
que ha sido fotografiado por éste en 
presencia de testigos, y otros con As- 


thar Sheran e Ithacar. El encuentro. 


físico se produjo en 1962 en el monte 
Manfré, en Sicilia. a 

El sentido cósmico y ecológico de 
los seres extraterrestres se traduce en 
el contenido de los comunicados. 

«Siragusa transmil 
comunicados dirigidos a los gobier- 
nos: del mundo. Se advertía del pel 


gro del empleo de la energía nuclear, 


se exhortaba a los gobernantes para 


que coadyuvasen á colocar las cosas 


en su justo sitio para conseguir un 


uilibrio dentro de la- hi idad,- P: 
eimina el kamb ra avión, cuyo fin no es otro que destruir - 


eliminar el hambre, la miseria, y se 
estableciera una ley universal: «para 
todos lo necesario, para nadie lo su- 
perficial», explicó Laffite. 

A partir de estos encuentros fisicos, 
Eugenio Siragusa no ha dejado de 
fundir sus experiencias, conocimien- 
tos y mensajes a lolargo-de-38-años: 

ex 


ES ilustrado. Con fotogr: 


- USOS 


una serie de | 


anos realizaban dosda ol año 1995 una publ 
¡e se: recdalno la' realidad* extraterrestre y la 


~- El entre. las vidas anteriores e tuvo,“ 
-fue el apóstol Juan, llamado. Ev: 
lista. 


SSE publicaron tres obras en] 
a cargo del periodisí 

Pozo, En el primer libre 

as, publica: 
se recogen: o; mensajes 


lo que nosotri 


namos extraterrestres, se hacía hinca: 
: pié en que el proceso degenerativo de. 


debía detenerse. El uso de 


se realizan explosiones nucleares, con - 
el riesgo de radiación en mares, plan- 
tas, animales, personas), incluso: para 
acíficos. Ver las' consecuenci. 


los mares y acaba, con la vida.que.ez 
ellos hay». E 


para construir un prototipo de 


y'matar, más de 12 mil millones de * 
pesetas, cantidad suficiente para dete- 
ner el proceso de desertización de 


"Africa. El segundo libro se titula «El 


anunciador». Aquí se dice que Siragu- ' 
sa no es solamente un contactad: 


En los años sesenta, : mensajes q que 
hablaban de los problemas de la ju- 
ventud fueron recibidos y. apoyados 
por Eisenhower. También fueron en“ 
viados al Papa Pablo VI, pero no co- 
mentó nada sobre ellos; aunque escri: 

A ¡tán 


“mil años, de one Ela es per- 
fectamente comprensible. 
dad de hoy». ~ 

El tercer libro relata las 
de Eugenio Siragusa quie: 
discípulos, fue injustamen! $ 
lado, bajo. los cargos devi lación, — 
condicionamiento. mental 


ausencia de hechos delictivos y 
anulados todos los cargos. Por cierto,” 
entan que estando enc 
'Ó un «óyni» en el patio 

y a partir de aquel Oncala se pro- 
dujeron: cientos de avistamientos en 
un periodo muy corto de tiempo. Po- 
derosas fuerzas adversas de la Tierra,; 


¡ón mensual de un porii 
ibo! iJulgativa de Eu 


“ría de pro 


quieren ai 

Eugenic 
formar gr 
fala que 
ésta le libe 
haya una 
Rolo 
debería: se 


